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habla española han dicho no pocas cosas de interés sobre 
la m archa del mundo. No se han lim itado a estudiar la h is
toria hispánica, interpretándola a la lüz de los distintos 
principios filosóficos, sino que h a n . tratado, en ocasiones, 
de aplicar éstos a la Historia universa), prediciendo, an
ticipando, profetizando, •

Pero hay que ponerse en guardia en cuanto se  nom 
bra a los profetas y  a las profecías. M uchos espíritus cu
riosos y  superficiales están  siem pre dispuestos a tomar 
por profecía  lo que no lo es. No se  alude con esto ai 
abuso, tantas veces denunciado por la Iglesia, de consi
derar, sin m ás, com o proféticos, en todo ei rigor teológico  
del vocablo, textos de alm as piadosas y virtuosas que no 
estuvieron, sin em bargo, adornadas del don que perm ite 
vaticinar el futuro. La prudencia y  la sabiduría de la
Iglesia  tratan, constantem ente de fijar con rigor los lfm ites estrictos de la pro
fecía  y  del m ilagro.

De un extrem o se  pasa al otro. De regalar a m uchos, la intuición o el racioci
nio que disipa las som bras del mañana, a negar a todos esa presciencia, esa a n te 
visión  por la cual el hom bre se  parece un poco a Dios. N inguna de es-tas posicio
n es  es defendible. La verdad, por ,el contrario, es que el fu turo ha sido m uchas 
veces perspicazm ente previsto.

“ Contra lo que suele creerse-^-ha escrito O rtega y  G asset—ha. sido normal en 
la H istoria que el porvenir sea profetizado.” Y cita, en abono de su tesis, un 
juicio de Stuart M ill: “E xiste en el m undo una fuerte y cr.eoiente inclinación a 
extender en form a extrem a el poder de la  sociedad sobre el individuo, tanto por 
m edio de la  fuerza  de la opinión com o por la legislativa . Ahora bien, com o todos 
los cam bios que se  operan en e l mundo tienen por efecto el aum ento de la fuerza  
social y  la dism inución, del poder individual, este desbordam iento no es un mal 
que tienda a desaparecer espontáneam ente, sino, al contrario, tiende a hacerse  
cada vez m ás form idable.”

n A M  » Si querem os com entar los aconteci-
UURUuU I dUd V A 1 iu lKÍUJ m ientos m ás significativos del mundo  
actual a la luz del pensam iento que se ha expresado en len gua española, las pro
visiones de Donoso— “ político porque íu é  teólogo, y  por profeta, dip lom ático” , se
gún  la caracterización de Eugenio d’Ors— deben servir de general introducción a 
otras glosas.

P uede Donoso Cortés no estar bien juzgado por el fervor clam oroso de quienes 
no ven en él sino a un político, o a un pensador religioso, o, sobre todo, a un apo
logista elocuente del Orden, de la R eligión, de la Iglesia. No 
se hallará en estas adhesiones rigor conceptual, precisión, líneas 
claras y  firm es que configuren y  lim iten exactam ente el alcan
ce de su obra. Pero, con seguridad, están regateados su s m é
ritos, o quizá desconocidos por el silencio, en el campo del pen
sam iento secularizado, fiel a la tradición racionalista. Ahí si que 
la m ente de uno de los m ejores españoles del sig lo  XIX aparece, 
sin duda, em pequeñecida y  m altratada.

Los vaticinios de Donoso estriban en una concepción cristia
na, providencialista, de la Historia; constituyen una teologia  
de la Historia. P or eso su  pensam iento, su teodicea— tan pare 
cida a la apuntada por Teodoro Haecker al estudiar a Kirke- 
gaard—hallan una resonancia en el sector religioso y  en el irre- 
.igioso que le fuerzan a defenderse de ataques que en el primer 
caso am enazan em pañar la pureza de su ortodoxia.

Con m otivo de su D is c u r s o  s o b r e  E u r o p a  (30 de enero d i  
1850) aprovecha Donoso una carta a Louis V euillot para r e 
pudiar el título de profeta. Vale la pena reproducir su s pala
bras, tan nobles y  extrañas, pues nada envanece tanto a un 
pensador como el acierto en adivinar el futuro. “Debo protestar 
y protesto contra la idea de que se m e coloque entre los que 
ven el porvenir. Yo no he com etido la  tem eridad de anunciar 
la últim a catástrofe del m undo. No he hecho otra cosa sino  
decir en alta voz lo que todo el m undo dice por lo bajo: he 
dicho que las cosas del m undo llevan hoy m uy mal cam ino y 
que s i prosiguen en la m ism a dirección irem os irrem ediablem ente a dar en un ca
taclism o. El hom bre puede salvarse, ¿quién lo duda? Pero es a condición de que 
asi lo quiera, y  m e parece que no lo quiere; y  no queriendo salvarse el hombre, 
Dios no le salvará, a pesar su y o .”

Es curioso que un detractor injusto deLA PARTE DE LA RAZON la razón hum ana, com o Donoso Cortés, asen
tase su s predicciones en razonam ientos y  reflexiones racionales, bien que par
tiendo de prem isas que le eran dadas por la fe.

El D is c u r s o  s o b r e  la  D ic ta d u r a ,  conocido tam bién por el de L o s  T e r m ó m e tr o s ,  
es una herm osa pieza oratoria que granjeó a su autor celebridad en Europa y 
constituye un ejem plo valioso de lo que decim os. Vam os a verlo.

La ocasión inm ediata de esta intervención parlam entaria fué la justificación  
de los poderes extraordinarios recabados y  conseguidos por el General Narváez. 
Habla el orador el 4 de enero de 1849. Las revoluciones del año anterior le han 
im presionado profundam ente. (El estudio de la Revolución, del fenóm eno revi - 
lucionario en general, ha influido decisivam ente en su ideología, según  confesión  
propia.)

Donoso hace afirm aciones categóricas; sostiene que lo que va a anunciar “se 
ha de cum plir a la  letra en un porvenir m ás próxim o o m ás lejan o” .

Y lo que anuncia es esto: “La libertad acabó. La libertad no ex iste  de hecho  
en Europa. El m undo cam ina con pasos rapidísim os a la constitución de un des
potism o, el m ás g igantesco y  asolador de que hay m em oria en los hom bres” .

¿P or qué?
Prem isa dada por la fe : el pecado original inclina a la naturaleza hum ana  

hacia el mal.
Deducción de la razón: la libertad se acaba; se aproxim a la tiranía, el d es

potism o.
Esta consecuencia racional la extrae Donoso con toda lógica. P u es, en efeclo , 

dada la corrupción de nuestra  naturaleza, sólo dos represiones frenan al hom bre: 
la interior o religiosa, o la exterior o política. Si el hom bre no se  reprim e por si 
m ism o, es preciso reprim irle. De aquí que “cuando el term óm etro religioso está  
subido, el term óm etro de la represión está bajo, y  cuando el term óm etro religio
so está  bajo, el term óm etro político, la  represión política, la tiranía está  alta. Esta 
es una ley  de la Humanidad, una ley  de la H istoria”.

Ahora bien, ¿habrá una reacción que haga innecesaria, que exclu ya  la repre
sión polítioa, es decir, que ahuyente el despotism o? El orador no la cree proba
ble y  oollge, por tanto, el advenim iento de la tiranía.

UNA VISION ESPAÑOLA DE EUROPA
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L ¿ i& 'iL W  I L  las citas de Rusia. En general estudia su  
política en la situación histórica que contem plan los ojos del escritor. A veces  
hay consideraciones psicológicas o históricas para explicar las actitudes rusas de 
aquel tiem po.

Cree Donoso que es v ital para R usia la posesión de Constantinopla y  del Me
diterráneo. “El que fu é  ayer im perceptib le ducado es hoy  el m ás dilatado Im pe
rio del m undo, siendo de aliento tan altivo que quiere im poner tributo en todos 
los m ares y  rodear con su s nerviosos brazos todo el orbe d e  ,’a tierra .” Luego 
nombra su s fronteras y  añade: “Y, sin  em bargo, este  Im perio colosal necesita  pam  
existir el go lfo  Pérsico, el M editerráneo y  Constantinopla. N ecesita  por capital a 
Constantinopla, porque sin su posesión la industria de su s provincias m eridiona
les se extingue, y  porque, cerrados los Dardanelos, la Rusia no es señora del Mar 
N egro, sino antes bien su prisionera. N ecesita, en fin, el g o lfo  Pérsico , porque 
él golfo  Pérsico es el rumbo de la India”.

Cuando la ley  hum ana es la conquista y  la guerra, lo que m ás conviene a un 
pueblo es invadir sin tem or de ser  invadido. Hasta cierto punto los rusos se  pa
recen en esto a los escitas y  los árabes: “Rusia, ese león del Norte, que para 
herir tiene su s garras, y  para defenderse, el P o lo ” .

LAS GARRAS Y EL POLO Con esta figura de las garras del león 
que hieren y  que tienen al Polo por escu 

do, la retórica del gran extrem eño anticipa en 1838, en una polém ica con el pro
fesor Rossi, unos ju icios sobre Rusia y  el porvenir de Europa que cum pen aho
ra su s cien años y  que pertenecen a lo m ás resonante y  com entado de la obra 

de Donoso. Porque el D is c u r s o  s o b r e  la  s i tu a c ió n  d e  E u r o p a  
fu é  pronunciado el 30 de enero de 185Ò y  es uhá de las ora
ciones, y  aun de las obras en general, m ás conocidas y  ce le 
bradas del orador, del pensador, del escritor.

P iensa él que nada hay seguro en Europa después de la 
revolución de febrero: “ ...d e c id m e , con la  mano puesta  sobre  
el corazón, si encontráis una so la  sociedad que pueda decir: 
“estoy  firm e en m is c im ientos” ; decidm e si encontráis un solo 
cim iento que pueda decir: “ estoy  firm e sobre m í m ism o” . La 
revolución, contra lo que se cree, no ha sido vencida, puesto  
que encontradas todas las fuerzas sociales apenas lian bastado 
para contenerla. A pesar de la s victorias, que de ta les sólo 
tienen el nom bre, “el trem endo problem a está en pie y  la E u 
ropa no sabe ni puede reso lverle” .

Una fina previsión de Donoso es aquella receta: “para este  
mal no son rem edio esencial las reform as económ icas". Porque  
la verdadera causa del mal europeo es la desaparición de la 
idea de autoridad divina y  hum ana.

Donde el discurso alcanza m ayor altitud es en el paralelo 
entre los fenóm enos relig iosos y  políticos (D eísm o=M onarquia  
constitucional; Panteism o=:R epública; A teism o=A narquía) que  
adm iró la inteligencia  de Schellin g ; y  en el anuncio de "la 
hora de R usia”, en que “podrá pasearse tranquila, arma ai 
brazo, por nuestra P atria” .

Cree Donoso que, por m ucho tiem po, no hay que tem er oí 
menor peligro de R usia: germ anos, latinos y anglosajones la reducirían, en 
caso de guerra, a potencia asiática.

Mas no por eso no hay nada que tem er de Rusia, pues ésta  se apoderaría d ,  
Europa si la revolución d isu elve los ejércitos perm anentes, despoja a los propie
tarios y  al propio tiem po se confederan todos los pueblos eslavos. “ Cuando en 
el Occidente no haya m ás que dos grandes ejércitos, el ejército de los despoja
dos y  el ejército de los despojadores, entonces, señores, sonará en el reloj de 
los tiem pos la hora de R usia; entonces la  Rusia podrá pasearse tranquila, arma 
al brazo, por nuestra  Patria; entonces presenciará el mundo el m ás grande cas
tigo de que haya m em oria en la H istoria; ese castigo trem endo será, señores, el 
castigo de la Inglaterra” .

Y m ás adelante: “La raza anglosajona es la  que m enos expuesta  está  al ím 
petu de las revoluciones; yo  creo m ás fácil una revolución en San Petersburgo  
que en L ondres”. Lo que hace falta, según  Donoso, es que Inglaterra evite, con 
una política exterior m onárquica y  conservadora, las circunstancias que darían 
el triunfo a Rusia. Y aun a s í . . . :  “porque el rem edio radical contra la revolución  
y el socialism o no es m ás que el catolicism o, única doctrina que es su  contradic
ción absolu ta” .

1850: UN ESPAÑOL EN EUROPA porvenir de E uropa 'fué .'leído y
admirado no sólo  por M ontalembert y V euillot, por N esselrode, iporyel -Zfir N icolás 
o por Federico-G uillerm o IV, sino por aquellos qué, de modo aún' m ás em inente, 
encam aban el plural espíritu  europeo tal com o ha pasado a la  contradicción y 
el desaliento de nuestros d ías: Schelling, M etternich, R anke...

“ El discurso— escribió M eyendorff al m arqués de V aldegam as (“ici nous l’ap
pelons le m arquis de V aldegam as”)— ha sido un acontecim iento. Una vez publi
cado por los periódicos franceses' y  belgas, lo reprodujo la  R e f o r m  en versión  
alem ana. Aunque la traducción es fría, el éxito y  el aplauso fueron generales. 
Todos adm iran la eloouencia, el alto nivel, la  profundidad de los pensam ientos. . 
Schelling, el N éstor dé los* filósofos, ha leído con la m ayor com placencia el paran
gón entre republicanism o y  panteísm o; el historiador Ranke estim a por su  nove
dad y  fertilidad, sobre todo, la distinción entre los pueblos de cultura antigua y 
los pueblos que recibieron la civilización a través del C ristianism o... Se m e olvi
daba decir que fu é  a M etternich a quien m ayor adm iración produjo su  d iscurso: 
dice que puede ponerse junto a los m ejores ejem plos de oratoria antigua y  que, 
adem ás, tiene cierto cuño de originalidad que procede del espíritu español, m o
num ental y  prim itivo como los m uros clolópeos.”


